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CATEQUESIS MARIOLÓGICA  

PARA LAS COMUNIDADES CRISTIANAS 
 
 ¿QUIÉN ES MARÍA DE NAZARET? 
 Ella es la Madre de mi Señor (Cf. Lc 1,43), en ella la Palabra se hizo carne y habitó 
entre nosotros (Cf. Jn 1,14). Es la madre de Jesucristo, el Mesías esperado por le pueblo de 
Dios; el Redentor de la humanidad. 
 Es una mujer como todos nosotros, pero es una mujer muy especial, miembro de la 
Iglesia pero a la vez su madre espiritual.  
 Es la madre virginal de Cristo, cabeza de la Iglesia y la madre espiritual de sus 
miembros, los cristianos. Comúnmente se le llama la Virgen María. 
 
 ¿ES IMPORTANTE CONOCER DE LA VIRGEN MARÍA?  
 Siempre ha sido importante conocer de María; ella forma parte de la revelación 
divina a la humanidad; está totalmente implicada. Si conocemos más de María entenderemos 
mejor los misterios de Dios y de la Iglesia. 
 Ella es la primera cristiana, la primera persona que tuvo nuestra fe cristiana; la 
persona que conoce y ama más a Jesucristo; en ella estuvo los meses de su gestación y 
siempre estuvo de acuerdo y cerca de Él. 
 María nos va a ayudar a conocer a Jesucristo, a amarlo más y a tener una fe profunda 
y auténtica, como es su misma fe. Al mismo tiempo la Virgen María nos va a ayudar a amar 
y trabajar por la Iglesia, que a Cristo le costó su sangre para fundarla. 
 
 ¿QUÉ SIGNIFICA LA MARIOLOGÍA? 
 La Mariología es una parte de la Teología, por lo tanto es un estudio sistematizado, 
organizado, riguroso, teológico, sobre la Santísima Virgen María. 
 En la Iglesia estudiamos la Mariología tomando en consideración las tres fuentes de 
la Teología, que son: 
 1- La Revelación de Dios, que está escrita en la Sagrada Biblia. 
 2- La Tradición de la Iglesia, que son los escritos de los primeros obispos y monjes 
que defendieron y explicaron la fe recibida desde Cristo y los Apóstoles. Ellos se llaman los 
Padres de la Iglesia. 
 3- El Magisterio de la Iglesia, que es el Papa junto con los obispos de todo el mundo. 
Ellos han escrito muchos documentos, cartas, encíclicas, que hablan sobre la Virgen María. 
 
 ¿QUÉ TEMAS SERÍA CONVENIENTE ESTUDIAR EN 
    MARIOLOGÍA? 
 Para conocer mejor a María, con profundidad doctrinal, hay que estudiar algunos 
temas marianos: 
 -María en la Biblia. 
 -María en los Padres de la Iglesia. 
 -María en los Apócrifos. 
 -María en el Magisterio de la Iglesia. 
 -Los Dogmas Marianos. 
 -María en la Liturgia de la Iglesia. 
 -Las Advocaciones Marianas. 
 -María en la relación con las otras iglesias cristianas. 
 -María en la Religiosidad Popular y la Nueva Evangelización. 
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 ¿ALGUNA VEZ SE HA NOMBRADO A MARÍA EN LA 
    HISTORIA DE LA HUMANIDAD? 
 La Virgen María es la mujer más nombrada de todas las mujeres de la tierra; ella 
tiene la cantidad de canciones, libros, poesías, imágenes, retablos, películas, videos, entradas 
en internet, como ninguna otra mujer. Ya en la Biblia dice Isabel: bendita tú entre todas las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre (Cf. Lc 1,42).Y María misma profetiza: desde ahora 
me felicitarán todas las generaciones porque el poderoso ha hecho grandes maravillas en 
mí, su nombre es santo. (Cf Lc 1,48-49); esta profecía mariana se ha cumplido hasta nuestros 
días, en efecto, todas las generaciones, al menos en algún lugar del mundo, han amado y 
felicitado a María desde ese día hasta el día de hoy.  
 María ha sido nombrada en las Sagradas Escrituras (la Biblia) y la Iglesia en su 
historia la ha tomado en cuenta de muchas maneras. 
 Hay muchísimos escritos sobre María en la Tradición de la Iglesia, y en su Magisterio 
documentos, decretos y dogmas. Además ella está presente en las celebraciones litúrgicas y 
en la Religiosidad Popular, las Novenas, el Santo Rosario, las Procesiones, etc.    
 
 ¿TIENE QUE VER LA VIRGEN MARÍA CON LA 
    PALABRA REVELADA DE DIOS (LA BIBLIA)? 
 Dios se reveló a la humanidad desde hace miles de años y el Pueblo de Dios escribió 
esa revelación, que llamamos La Biblia. 
 En la Biblia tenemos dos partes: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. El 
Antiguo Testamento fue escrito antes de Jesucristo y es la revelación de Dios Padre a la 
humanidad; el Nuevo Testamento se escribió al llegar Jesús al mundo y habla del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo; sobre todo habla de Jesucristo, quien es el Hijo de Dios y el hijo de 
María Santísima.  
 Todo creyente cree en la Palabra de Dios y se nutre de ella para alimentar su fe, 
esperanza y caridad.  
 La Virgen María es una creyente muy especial, porque ella no solamente escuchó la 
Palabra de Dios, no solamente creyó sino que en sus entrañas purísimas se encarnó esa 
Palabra y se hizo hombre, su nombre es Jesucristo. Ella es la madre de la Palabra hecha 
carne. Es la madre del Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, la madre de Jesús de 
Nazaret. 
 
 ¿ESTÁ PRESENTE MARÍA EN EL ANTIGUO 
   TESTAMENTO? 
En el Antiguo Testamento no está nombrado Jesucristo ni tampoco María; sin embargo todos 
sus escritos están impregnados de la espera del Mesías y también aparece reflejada en varios 
momentos la mujer madre del Mesías esperado. 
 La Santa Biblia comienza con el Libro del Génesis, donde se narra la caída de Adán y 
Eva en el pecado, por causa de la Antigua Serpiente, quien hizo entrar el pecado en el 
corazón humano y desde allí comenzaron a haber muchos problemas para toda la humanidad. 
 En el Capítulo 3 del Génesis encontramos la primera promesa de Dios de que iba a 
cambiar esa mala situación, enviando a un hombre, hijo de mujer, para vencer el mal y 
recuperar la gracia perdida: Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: 
él te pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar.» (Gn 3,15). 
 La Iglesia ha interpretado esta palabra en referencia a Jesús, el Mesías que pisaría la 
cabeza a la serpiente y la mujer, la madre del Mesías, es María, quien también pisa la 
serpiente porque nunca cayó en sus redes, nunca pecó. 
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 Cuando el Profeta Isaías dice: Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal: He 
aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Emmanuel.(Is 7,14) Se trata del Señor, Emmanuel que significa: “Dios con nosotros” y la 
Virgen profetizada es María, la madre del Mesías Emmanuel, la madre de Dios con nosotros. 
 El Profeta Sofonías dice: ¡Lanza gritos de gozo, hija de Sión, lanza clamores, Israel, 
alégrate y exulta de todo corazón, hija de Jerusalén!  … Yahveh tu Dios está en medio de ti, 
¡un poderoso salvador! (Sof 3,14-17). Son las mismas palabras que usa el ángel Gabriel: 
Alégrate llena de Gracia, el Señor está contigo (el Señor está dentro de ti). María es la hija 
de Sión, la mejor de todas las israelitas, donde va a llegar el Mesías esperado.  
 También el Profeta Zacarías: Grita de gozo y regocíjate, hija de Sión, pues he aquí 
que yo vengo a morar dentro de ti, oráculo de Yahveh. (Zac 2,14). Es la alegría de la llegada 
del Mesías a nuestra tierra, y esa mujer donde se encarna el Verbo de Dios es María. Ella se 
alegra más que nadie porque es la madre de Jesucristo, el Mesías de Dios. 
 
 ¿ESTÁ MARÍA EN EL NUEVO TESTAMENTO? 
 Ya el Nuevo Testamento habla de Jesús y también María está allí nombrada a veces 
con su propio nombre, a veces nombrándola como “mujer”. Toda la Biblia tiene un sentido 
de crecer en la gracia de Dios, renunciar al pecado y recuperar la gracia que se perdió en 
Adán y Eva. 
 También en el Nuevo Testamento encontramos a María que va creciendo en lo que se 
dice de ella. Desde la Carta de San Pablo a los Gálatas, pasando por los Evangelios de 
Marcos, Mateo, Lucas, Juan, hasta el Libro del Apocalipsis. Estos escritos fueron hechos en 
el primer siglo de la era cristiana. 
 
 ¿QUÉ DICE LA CARTA A LOS GÁLATAS? 
 Esta carta de San Pablo escrita aproximadamente en los años 40 después de Cristo 
nos dice: Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 
nacido bajo la ley para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la 
filiación adoptiva. (Ga 4,4-5). 
 San Pablo nos indica la plenitud de los tiempos, que significa la plenitud de la gracia 
de Dios en la historia humana, cuando llega el Dios con nosotros, el Emmanuel a este mundo, 
que Dios lo envió y nace de una mujer; esta mujer es María, aunque San Pablo no la nombra 
sino como “mujer”, también nos dice que el Mesías nació bajo la ley (de Moisés) por lo tanto 
su madre es una mujer de Israel. 
 
 ¿QUÉ DICE EL EVANGELIO DE SAN MARCOS? 
 Este Evangelio fue escrito para las comunidades en Jerusalén entre los años 60-70 y 
es el más primitivo. No dice nada de la infancia de Jesús y en un pasaje nombra a María: ¿No 
es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no 
están sus hermanas aquí entre nosotros?» Y se escandalizaban a causa de él. (Mc 6,3). En 
este Evangelio se nombra por primera vez a María, y se sabe que era una mujer israelita, que 
pertenecía a una familia de ese lugar.  
 Respecto de los hermanos de Jesús es una expresión que significa los familiares, 
primos, primas o la gente vecina que andaba juntos cuando salían a la calle, y los veían como 
miembros de una misma familia. Pero en ninguna parte de la Biblia dice que María tuvo otros 
hijos. 
 
 ¿QUÉ DICE EL EVANGELIO DE MATEO? 
 Este Evangelio fue escrito para las comunidades judeo cristianas que vivían por fuera 
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de Jerusalén en los años 70-80. Allí ya se habla de la infancia de Jesús; José se sorprende y 
decide dejar a María en secreto y el ángel en sueños le dice: «José, hijo de David, no temas 
tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: = Ved 
que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, = que 
traducido significa: «Dios con nosotros.» (Cf. Mt 1,20-23). Aquí vemos cómo Mateo utiliza 
al profeta Isaías para afirmar que María es virgen y da a luz un hijo por obra de Dios. 
 También Mateo habla de los hermanos de Jesús, como Marcos y Lucas. Pues todo el 
que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre.»(Cf. Mt 12,50). Aquí los evangelistas no están rechazando a María, sino al contrario, 
ella es la que mejor escucha la Palabra de Dios y la cumple. Todos somos familia de Jesús y 
de María si escuchamos la Palabra y la cumplimos de corazón. 
 
 ¿CÓMO HABLA EL EVANGELIO DE SAN LUCAS DE LA 
    VIRGEN? 
 El Evangelio de Lucas trae ya cualidades personales de María. Ella recibe la visita del 
arcángel Gabriel: Alégrate Llena de Gracia el Señor está contigo, (Cf. Lc 1,28) que recuerda 
las palabras de Sofonías: Grita de gozo y regocíjate, hija de Sión, pues he aquí que yo vengo 
a morar dentro de ti, oráculo de Yahveh. (Zac 2,14). El llamar a María “Llena de gracia” 
significa que ella está llena de Dios, que Dios la está llenando constantemente. También 
quiere decir que en ella no hay nada malo; solamente está llena de Dios. Eso nos hace 
percibir que María es Inmaculada. 
 También Lucas explica la manera de quedar embarazada: «El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por  eso el que ha de nacer será 
santo y será llamado Hijo de Dios. (Cf. Lc 1,35). María tiene a su Hijo por obra del 
Espíritu Santo; ella sigue siendo virgen. 
 Al final María responde: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra.» Y el ángel dejándola se fue. (Lc 1,38). María escucha la Palabra y la pone en 
práctica. 
 María se va directamente a ayudar a su pariente Isabel, que tenía ya seis meses de 
embarazo. En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a 
una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. (Lc 1,39-40). El evangelio 
de Lucas muestra que María es una persona servicial. 

 Isabel …exclamando con gran voz, dijo: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu seno,… (Cf. Lc 1,42); es la primera parte del Ave María. María es bendita entre 
todas las mujeres de la tierra por llevar en su vientre a Jesús.  

También Isabel le dice a María: …y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga 
a mí?, (Cf. Lc 1,43) María es la madre del Señor. 

Y prosigue Isabel: ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron 
dichas de parte del Señor!» (Lc 1,45). Isabel muestra otra de las cualidades especiales, 
María es mujer de fe. 

Luego también María recita un cántico, el Magnificat, ella primero engrandece al 
Señor y expresa su inmensa alegría se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador (cf. Lc 1,47), 
es una alegría espiritual, que viene de lo profundo de su ser y que está llena de 
agradecimiento. María es sumamente agradecida de Dios. 

La alegría de María no es en ella misma, ni en nada material; es en Dios. María nunca 
pierde la conciencia de Dios, ha recuperado lo que perdió Eva, el estar con Dios, el no negar 
ni rechazar a Dios. María acepta a Dios completamente.…porque ha puesto los ojos en la 
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humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán 
bienaventurada,(Lc 1,48). María no se alza por encima de nadie, María es perfectamente 
humilde.  

José y María presentan al niño en el templo y el anciano Simeón les bendijo y dijo a 
María, su madre: «Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser 
señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de que 
queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.» (Lc 2,34-35), María comparte 
el sufrimiento de Jesús.  

 
 
¿HABLA DE MARÍA EL LIBRO DE LOS HECHOS DE 
    LOS APÓSTOLES? 

 Los Hechos de los Apóstoles, del mismo evangelista San Lucas, nos muestran a 
María participando en Pentecostés en la Iglesia primitiva, con los apóstoles y otros discípulos 
y mujeres y familiares de Jesús cuando el Espíritu Santo se derramó y terminó de sellar la 
Iglesia, la fundó definitivamente: Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo 
espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 
(Hch 1,14) Esto nos hace ver que la Virgen estuvo siempre en la Iglesia, desde que el Verbo 
se hizo carne en ella, hasta que el Espíritu se derramó en los primeros creyentes y se quedó 
para siempre en la Iglesia ayudándonos a todos como nuestra madre espiritual. 
 
 
 ¿Y QUÉ DICE EL EVANGELIO DE SAN JUAN SOBRE 
    MARÍA? 
 El Evangelio de Juan, escrito ya entre el año 90-100 después de Cristo, profundiza 
más aún el misterio de María en la Iglesia; tiene dos pasajes principales marianos; las Bodas 
de Caná (Cf. Jn 2,1-12) donde se les acabó el vino en la fiesta de bodas y María interviene 
con su hijo Jesús: no tienen vino (Cf. Jn 2,3) Jesús hace el milagro, manifestó su gloria y 
creyeron en él sus discípulos (Cf. Jn 2,11). Juan nos enseña que María ya creía en Jesucristo 
como Mesías y que ayudó a que sus discípulos (los apóstoles) comenzaran a tener fe. La fe de 
María es la fe de la Iglesia; ella es la primera creyente en Jesús. 
 La otra escena del evangelio de Juan es la de María al pie de la cruz (Cf. Jn 19,25ss). 
Allí María participa del momento más dramático de la vida de su hijo, junto con otras 
personas. Allí Jesús le encomienda al discípulo amado como hijo y le encomienda al 
discípulo amado a María como su madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su 
casa (Cf. Jn 19,27). María fue adoptada como madre, y ella nos adoptó a todos como hijos. 
La primera comunidad cuidó de ella, la tuvo viviendo en comunidad de fe y amor a Cristo; 
ella formó parte de la Iglesia primitiva y nunca dejó de formar parte de la Iglesia. 
 
 ¿Y EL LIBRO DEL APOCALIPSIS? 
 Este libro fue escrito entre el año 100 a 110 después de Cristo, por la misma escuela 
del apóstol San Juan; el capítulo 12 habla de la mujer vestida de sol, con la luna a sus pies y 
coronada de doce estrellas (Cf. Ap 12,1) Esta figura de mujer es la Iglesia y a la vez es 
María, porque habla de su hijo que va a reinar para siempre y el dragón lo quiere devorar y la 
persigue a ella también. La lucha del mal contra la Iglesia y contra María siempre ha estado 
allí. Entonces despechado contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de sus hijos, los 
que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. (Ap 12,17). 
María tiene muchos otros hijos, que somos nosotros, los que creemos en Jesús, los hijos de la 
Iglesia. Ella nos ayuda, nos acompaña y protege en nuestro caminar de fe, en la lucha 
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espiritual que cada uno debe llevar adelante para llegar a la salvación definitiva. El Libro del 
Apocalipsis nos quiere decir que la relación entre María y la Iglesia es única e indivisible. 
 
 ¿LOS CRISTIANOS HAN SEGUIDO ESCRIBIENDO 
    SOBRE LA VIRGEN MARÍA? 
 Después de la Biblia los cristianos siguieron escribiendo sobre Jesús, sobre María, 
sobre la Iglesia, los sacramentos, el misterio de Dios, etc. 
 Los escritos cristianos más antiguos son los de los Padres de la Iglesia, los primeros 
obispos y monjes que escribieron muchos temas religiosos cristianos, incluyendo a María. 
 Además tenemos los escritos Apócrifos, que son historias de Jesús, de los apóstoles, 
de José, de María la madre de Jesús, pero que no forman parte de la Biblia. Tienen cosas que 
van de acuerdo a la doctrina de la Iglesia pero otras que son muy fantasiosas y no entraron 
como escritos revelados por Dios. 
 Además la Iglesia en su Magisterio, el Papa y los Obispos, ha escrito muchas cosas 
sobre María. 
 También la encontramos presente nombrada en los libros litúrgicos, en los libros que 
se utilizan para celebrar la Santa Misa y los demás sacramentos. 
 A lo largo de todos los siglos y aún hoy en día, hay cristianos que escriben sobre 
María, sobre todo libros de espiritualidad, Algunos tienen una buena y profunda doctrina 
pero otros no tanto, eso pasa sobre todo en internet, donde hay muchísimo material mariano 
pero hay que cuidar cuál es doctrinalmente correcto y cuál se presta a confusiones.  
 
 ¿QUÉ DICEN LOS PADRES DE LA IGLESIA? 
 Ellos fueron los primeros obispos y monjes, desde el siglo II hasta el siglo VII. 
Escribieron para explicar la fe a los fieles y también para defenderla contra las doctrinas 
equivocadas que enfrentaron en su época.  
 Escribieron en Latín y en Griego, por eso los llamamos Padres Latinos como 
Tertuliano, Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, León Magno, Gregorio Magno, etc. y 
Padres Griegos como Ignacio de Antioquia, Justino, Ireneo, Hipólito de Roma, Clemente de 
Alejandría, Orígenes, Eusebio de Cesárea, Atanasio, etc. 
 Los Padres escribieron sobre muchos temas, sobre el Bautismo, la Santísima 
Trinidad, la Iglesia, el Espíritu Santo, la Gracia, el Pecado, etc. Además escribieron sobre 
María, la madre del Señor: María Nueva Eva, María Hija de Sión, el cumplimiento de las 
profecías en María, la virginidad de María, la maternidad divina de María y su maternidad 
espiritual, la asunción de María, entre otros temas. Estos escritos son siempre ortodoxos, es 
decir, están dentro de la doctrina de la Iglesia. 
 
 ¿Y LOS ESCRITOS APÓCRIFOS? 
 Estos escritos de los primeros siglos de la Iglesia hablan sobre Jesús, María, José, y 
otros temas cristianos. No pertenecen a la Biblia y tienen contenido a veces correcto y a 
veces un poco desviado doctrinalmente. 
 La prehistoria de María y su educación 
 El Protoevangelio de Santiago trata de la vida de María desde su concepción hasta su 
matrimonio. 
 La maternidad virginal de María 
 El mismo Protoevangelio de Santiago trata de la Anunciación que se desarrolla en 
una fuente de agua de Nazaret y en la casa de María y de forma sobrenatural. 
 María en el día de la Resurrección 
 La presencia de María en el misterio Pascual no sólo se refiere al episodio al pie de la 
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cruz, sino que además, en los apócrifos, se refiere a las apariciones del Resucitado. Según el 
Evangelio de Bartolomé y el Evangelio de Gamaliel, el Señor se le aparece a su madre 
primero y después a Magdalena y Pedro, encomendándole avisar a sus discípulos. 
 María en la Iglesia naciente 
 María sobrevive a Jesús el Señor, y así como lo relata el libro de los Hechos, 
comparte la vida y la oración de los discípulos, En el apócrifo el Tránsito Romano y en el 
Evangelio de Bartolomé se describe su papel de guía, de educadora en la fe de los apóstoles, 
como madre y discípula. 
 Muerte y Asunción de María 
 Existen las trazas de una tradición oral del II siglo sobre la asunción de la Virgen en 
la comunidad de Magdala; posteriormente los Padres Griegos y Latinos de los siglos V-VII 
fueron purificando estos escritos y así fundamentaron doctrinalmente la Asunción de María. 
 La intercesión de María en el Cielo 
 El Apocalipsis Apócrifo de la Virgen (de Nuestra Señora) presenta la intercesión de 
María ya asunta a los cielos y de los elegidos para la suspensión de las penas del purgatorio 
en especial entre Pascua y Pentecostés. 
 
 Esos escritos han ayudado a mantener ciertas tradiciones en la Iglesia como por 
ejemplo la infancia de María, que ella estuvo en el templo desde pequeña, la vara de San José 
que floreció, y otras varias tradiciones. 
 Los escritos Apócrifos nos hacen ver que en esa época había un ambiente cultural de 
cristianización, de curiosidad, de producción de libros de contenido cristiano. 
 
 
 ¿HA ESCRITO SOBRE MARÍA EL MAGISTERIO  
    DE LA IGLESIA? 
 Desde su origen la Iglesia tuvo un Magisterio, que debe gobernar a la Iglesia y a la 
vez enseñar y discernir cuál es la doctrina correcta de nuestra fe. Al comienzo el Maestro fue 
Jesús y junto con sus apóstoles formó el primer Magisterio de la Iglesia, con San Pedro a la 
cabeza.  
 Actualmente el Magisterio Universal es el Papa en comunión con todos los Obispos 
del mundo. Cada cierto tiempo se reúnen para hablar sobre los temas doctrinales y pastorales 
de la Iglesia, esas reuniones se llaman Concilios. Ellos han escrito muchos temas sobre María 
a lo largo de los siglos. 
 También hay un Magisterio Regional, de los Obispos que se reúnen en Conferencias 
Episcopales en cada continente. En Latinoamérica se llama CELAM, Conferencia Episcopal 
Latinoamericana. También hay escritos sobre la Virgen María en las reuniones de estos 
Obispos. 
 Luego está el Magisterio Nacional, que es la Conferencia de Obispos de cada país; 
ellos han producido escritos marianos en todo el mundo a lo largo de la historia eclesial. 
 Además está cada Obispo en su Diócesis que se llama Magisterio Local.  
 
 ¿CUÁLES HAN SIDO ESOS ESCRITOS MARIANOS  
     DEL MAGISTERIO UNIVERSAL? 
 En el Credo Niceno constantinopolitano, promulgado en el Concilio de Nicea I (año 
325) y ampliado en el Concilio de Constantinopla (año 381), que es nuestra Profesión de Fe:: 
nacido de María la Virgen. Lo mismo en el Credo de los Apóstoles, más antiguo y más corto. 

El dogma de la Maternidad Divina de María se definió en el Concilio de Éfeso en el 
año 431 y el dogma de la Virginidad perpetua de María se definió en el Concilio Lateranense 
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(649). 
Los otros dos dogmas marianos fueron decretados directamente por los Papas, 

habiendo hecho antes una amplia consulta con todos los obispos y ellos de acuerdo con ese 
decreto; el de la Inmaculada Concepción el 8 de diciembre de 1854 por el Papa Pío IX y el 
dogma de la Asunción de María el 1º de noviembre de 1950 por el Papa Pío XII. 

Y muchos escritos más de los Papas, acerca de la Virgen María, sobre el culto a la 
Virgen, sobre la Liturgia, la Religiosidad Popular, el Santo Rosario, etc. como la Marialis 
Cultus (El culto a la Virgen María) de Pablo VI, la Redemptoris Mater (la Madre del 
Redentor) de Juan Pablo II, la Carta Apostólica, Rosarium Virginis Mariae, del mismo Papa 
Juan Pablo II. 
  
 ¿Y QUÉ DICE EL CONCILIO VATICANO II? 
 En los años 1960s la Iglesia tuvo la reunión de todos los obispos del mundo en el 
Vaticano, Roma, para redescubrir la fe, la Iglesia y su relación con el mundo. Es el Concilio 
que nos corresponde conocer y poner en práctica en este tiempo que nos toca vivir como 
Iglesia. 
 Allí se tocaron muchos temas y en el documento sobre la Iglesia, Lumen Gentium, en 
el capítulo VIII, se habló sobre la Santísima Virgen María: Con su amor materno se cuida de 
los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y hallan en peligros y ansiedad hasta que 
sean conducidos a la patria bienaventurada. Por este motivo, la Santísima Virgen es 
invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, 
sin embargo, ha de entenderse de tal manera que no reste ni añada a la dignidad y eficacia 
de Cristo, único Mediador.(Cf. LG, 62). 
 Desde el Concilio se ha renovado el estudio sobre la Virgen María, que llamamos 
Mariología. Ahora estudiamos a María en relación a la Biblia, en relación a la Iglesia, en 
relación a los sacramentos, a la devoción popular, a las advocaciones marianas, a la historia, 
al arte, a la cultura, etc. 
 ¿TIENE ALGÚN ESCRITO SOBRE MARÍA  
    EL MAGISTERIO REGIONAL? 
 El Magisterio Regional también ha escrito sobre María en sus reuniones; en Río de 
Janeiro, Brasil, año 1955: No olviden nuestros Sacerdotes y fieles que en el Santo Sacrificio 
de la Misa, en la Comunión frecuente y diaria, como en la devoción a María Santísima -
Madre y Reina del Continente americano- encontrarán ellos también el secreto de la 
fecundidad para la labor apostólica que deben realizar en esta hora de tan graves 
responsabilidades para América. (RJ,3). En Medellín, Colombia, año 1968: En torno a 
María, Madre de la Iglesia, que con su patrocinio asiste a este continente desde su primera 
evangelización…. (DM,8). En Puebla, México, año 1979, María es para ella motivo de 
alegría y fuente de inspiración por ser la estrella de la Evangelización y la Madre de los 
pueblos de América Latina. (DP, 167-168). En Santo Domingo, año 2004: La presencia 
maternal de la Virgen María, unida entrañablemente a la fe cristiana en Latinoamérica y 
Caribe, ha sido desde siempre, y en especial en estos días, guía de nuestro camino de fe, 
aliento en nuestros trabajos y estímulo frente a los desafíos pastorales de hoy. (S D, 6). En 
Aparecida, Brasil, año 2007: Unidos a todo el pueblo orante, confiamos a María, Madre de 
Dios y Madre nuestra, primera discípula y misionera al servicio de la vida, del amor y de la 
paz, invocada bajo los títulos de Nuestra Señora Aparecida y de Nuestra Señora de 
Guadalupe, el nuevo impulso que brota a partir de hoy en toda América Latina y El Caribe, 
bajo el soplo del nuevo Pentecostés para nuestra Iglesia a partir de esta V Conferencia que 
aquí hemos celebrado. (DA, 5). 
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 ¿Y EL MAGISTERIO NACIONAL? 
 Para el Magisterio Nacional contamos con el Concilio Plenario de Venezuela que se 
realizó desde el 2000 hasta el 2006 y se puede considerar el magno evento en la Iglesia 
particular de Venezuela después del Concilio Vaticano II. El proceso conciliar se subdividió 
en varios momentos. María estuvo presente en cada uno por la oración misma del Concilio 
que la invocaba como protectora e intercesora Estrella de la Nueva Evangelización bajo la 
advocación de Nuestra Señora de Coromoto. Además varios de los documentos hablan sobre 
la Santísima Virgen María: La devoción a la Virgen María, en sus distintas advocaciones, ha 
sido y es una fortaleza del pueblo en la defensa de su fe. (Documento 16 CP,48). 
 
 ¿CUÁLES VERDADES MARIANAS LA IGLESIA  
    HA DEFINIDO COMO DOGMAS? 
 Hay cuatro dogmas decretados por la Iglesia y otras verdades marianas que no han 
sido decretadas pero que son creídas por la Iglesia; hay otras doctrinas que están discutidas, 
como María mediadora, abogada, auxiliadora, corredentora, etc. 
 María Madre de Dios, decretado en el Concilio de Éfeso el año 431: “Si Alguno no 
confiesa que el Emmanuel es Dios en verdad y que por esta razón la Santa Virgen es Madre 
de Dios (porque ella engendró realmente al Verbo de Dios hecho carne), sea anatema”. 
 Ella es la madre de ese ser que es plenamente hombre y plenamente Dios; es la madre 
del Dios hecho hombre, Jesucristo. 
 En la Biblia, aparece en varios lugares, sobre todo al comienzo de Lucas y Mateo, 
que María es la madre de Jesús, incluso Isabel la llama: la Madre de mi Señor (Cf. Lc 1,43). 

María Siempre Virgen, decretado en el Concilio Lateranense (649: “Si alguno no 
confiesa, según los santos padres, que la santa y siempre virgen e inmaculada María sea en 
sentido propio y según verdad madre de Dios, en cuanto propiamente y verdaderamente ha 
concebido del Espíritu Santo, sin semen, y ha dado a luz, sin corrupción, permaneciendo aún 
después del parto su indisoluble virginidad, al mismo Dios Verbo, nacido del Padre antes de 
todos los siglos, sea anatema”. 

En la Biblia los evangelios de Mateo y Lucas al comienzo nos hablan de que Jesús 
nació de la Virgen María. (Cf. Lc 1,26-27; Mt 1,20-25). 

Este dogma nos indica que María fue virgen para engendrar a Jesús y permaneció 
virgen para siempre. 

La Inmaculada Concepción de María, decretado el 8 de diciembre de 1854 por el 
Papa Pío IX en la Bula Ineffabilis Deus: “Declaramos, pronunciamos y definimos, que la 
doctrina por la cual se dice que la beatísima virgen María en el primer instante de su 
concepción, por gracia singular y privilegio de Dios Omnipotente y en vista a los méritos de 
Jesucristo, Salvador del género humano, ha sido preservada inmune de toda mancha de la 
culpa original, es revelada por Dios y por lo tanto debe creerse firme y constantemente por 
todos los fieles”.  
 En la Biblia el ángel Gabriel le dice a María: Alégrate, llena de gracia, (Cf. Lc 1,38), 
lo cual nos indica que María está llena de Dios, de la gracia divina; no tiene nada de pecado; 
en ella todo es gracia. 
 Este dogma quiere decir que la Virgen María desde el momento en que fue 
concebida, en que comenzó a existir, fue preservada del pecado original y además, más 
adelante en su vida ella nunca cometió ningún pecado. 

La Asunción de María fue decretado el 1 de noviembre de 1950 por el Papa Pío XII 
en la Constitución Apostólica Munificentissimus Deus: “Nos afirmamos y definimos como 
dogma revelado por Dios que: La Inmaculada Madre de Dios, María siempre Virgen, 
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después de cumplir su vida terrenal fue elevada en cuerpo y alma a la gloria celeste. En 
consecuencia, si alguien, que a Dios no le agradará, osara voluntariamente poner en duda lo 
que ha sido definido por Nos, que lo sepa, que ha abandonado totalmente la fe divina y 
católica.”  

En la Biblia tenemos el capítulo 12 del Apocalipsis: Una gran señal apareció en el 
cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce  estrellas 
sobre su cabeza; (Ap 12,1). Donde se puede entender a María en el cielo, rodeada de la gloria 
de Dios, como Reina de toda la Iglesia y de toda la creación. Las 12 estrellas pueden indicar 
los 12 Apóstoles, las 12 tribus de Israel y además la misma creación. 

Este dogma significa que María está en el Reino de Dios, junto con su Hijo y vive ya 
resucitada, en la gloria plena de Dios. Por eso ella se aparece de vez en cuando en esta tierra 
para animarnos a buscar las cosas del cielo, como lo hizo en México, Guanare, en Lourdes y 
en Fátima. 

 
¿CÓMO ESTÁ PRESENTE LA VIRGEN MARÍA EN LA 
   LITURGIA Y EN LAS DEVOCIONES MARIANAS? 
 La Liturgia de la Iglesia básicamente son los sacramentos y las devociones 

son las costumbres del pueblo de realizar actividades de fe, religiosas, novenas, procesiones, 
el Santo Rosario, etc. 

La Virgen María está presente en la celebración litúrgica de la Iglesia, ella participa 
de cada Eucaristía; allí también está la Iglesia triunfante, el cielo. Además ella es recordada 
en varios momentos de la Misa, como en el Yo confieso, “por eso ruego a Santa María 
Virgen…”; también en el Credo está presente la Virgen: “nació de Santa María Virgen…”; 
en las Plegarias Eucarísticas siempre nombran a María, como la Plegaria Eucarística II: “Ten 
misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen Madre de Dios, los apóstoles y 
cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos,…”. 

En la Liturgia las oraciones siempre van dirigidas al Padre; a veces al Hijo y a veces 
invocan al Espíritu Santo. Nunca se dirigen a María o a los santos directamente. En las 
prácticas devocionales dirigimos oraciones a la Virgen y a los santos, como es el caso de las 
novenas a San José, a San Antonio, etc. Sin embargo en las misas dedicadas especialmente a 
María las oraciones la nombran y la recuerdan, así como nombran las obras grandes que Dios 
ha hecho en ella y por medio de ella. 

 
¿CUÁLES SON LAS MISAS MARIANAS? 
Hay misas especialmente dedicadas a María que son Solemnidades, como Santa 

María Madre de Dios, el 1 de enero para felicitar a la madre del Mesías la octava de 
Navidad. Además está la solemnidad de la Asunción el 15 de agosto y la solemnidad de la 
Inmaculada Concepción el 8 de diciembre. Estas solemnidades celebran tres dogmas 
marianos. 

También tenemos misas marianas que son Fiestas, la Natividad de María (8 de 
septiembre), que celebra el día de su nacimiento; la Visitación de la Virgen María (31 de 
mayo) celebra cuando María visitó a su pariente Isabel. 

También hay dos fiestas que son muy marianas pero son de Jesús; la Presentación 
del Señor, (2 de febrero), que es la misma fiesta de la Candelaria, y la Anunciación del 
Señor (25 de marzo), que es una fiesta muy mariana porque se recuerda el anuncio del ángel 
Gabriel a María. Además en la Liturgia hay Memorias de María 
 El calendario romano contiene además diez memorias de María, algunas obligatorias 
y otras libres. Se inspiran en episodios de la vida de María o en lugares de veneración 
especial. Ubicadas en forma cronológica son las siguientes: 
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 - Nuestra Señora de Lourdes, el 11 de febrero, recuerda las apariciones a Santa 
Bernadette Soubirous, en la gruta de Massabielle,  Lourdes, sur de Francia. 
 - Nuestra Señora del Monte Carmelo (16 de julio) está en el calendario debido a su 
relación con la orden carmelitana, fuertemente mariana y contemplativa. 
 - Dedicación de Santa María la Mayor (5 de agosto). En el siglo IV un lugar de 
culto fue dedicado a la Madre de Dios en Roma, en la colina del Equilino, y que es un canto a 
la maternidad divina de María. 
 - La Virgen María Reina (22 de agosto). Es tradicional en la iconografía; esta 
memoria fue introducida por Pío XII en 1954 con el grado de fiesta y colocada el 31 de 
mayo, casi en forma simétrica de la fiesta de Cristo rey. 
 - Nuestra Señora de los Dolores (15 de septiembre). Esta memoria tiene su origen 
en devociones que remontan a la Edad Media. Se expandió por los Servitas de María, para los 
cuales fue aprobada en 1667. 
 - Nuestra Señora del Rosario (7 de octubre). Esta memoria evoca una devoción 
mariana muy arraigada en la piedad popular. Instituida por Pío V después de la victoria de 
Lepanto sobre los turcos que pretendían conquistar Europa (7 de octubre) fue extendida a la 
Iglesia universal bajo Clemente IX. 
 - La Presentación de la Virgen María (21 de noviembre). Es una antigua fiesta 
importante en la liturgia bizantina, celebra la entrada de la Virgen en el templo de Jerusalén.  
 - El Inmaculado Corazón de María (sábado de la tercera semana después de 
Pentecostés). Esta memoria se celebra el día después del Sagrado Corazón de Jesús, como su 
prolongación. 

 La nueva edición típica del Misal Romano de 2002 agregó dos memorias 
más, la memoria de la Bienaventurada Virgen María de Fátima el 13 de mayo y la del 
Dulce Nombre de María el 12 de septiembre. 

De las Devociones Marianas, tenemos las procesiones con la imagen de la Virgen, el 
Mes de Mayo, la Coronación de la Virgen que se realiza el último día del mes de Mayo por 
ser el mes de la Virgen; el Santo Rosario es la más extendida y ha sido apoyada desde el 
Magisterio Universal de la Iglesia por varios documentos pontificios.  
 
 ¿POR QUÉ HAY TANTAS ADVOCACIONES MARIANAS? 
 Existen muchas advocaciones diferentes de la Virgen; todas ellas representan a la 
única Madre de Jesús, María de Nazaret. Los diversos pueblos de la tierra aman a la Virgen y 
la ven de diversas maneras según sea su cultura, sus costumbres, su religiosidad popular. 
 En el Evangelio de Juan, desde la Cruz, Jesús entrega a su madre al discípulo amado 
y entrega el discípulo amado a su madre: he ahí a tu hijo… he ahí a tu madre, y desde esa 
hora la recibió en su casa… (Cf. Jn 19,25ss). El capítulo 12 del libro del Apocalipsis nos da 
una clave adicional: Entonces despechado contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto 
de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. 
(Ap 12,17). Lo cual indica que nosotros somos todos hijos de esa mujer; somos hijos de la 
Iglesia porque guardamos los mandamientos de Dios y mantenemos el testimonio de Jesús, y 
somos al mismo tiempo los otros hijos de María; ella nos adoptó y sigue ayudándonos en la 
lucha contra el dragón infernal y nosotros seguimos amándola y buscándola como nuestra 
madre espiritual. 
 Desde los primeros días de la Iglesia María gozó de aprecio y amor de los discípulos 
de Jesús; ella fue adoptada como su madre espiritual. A lo largo de la historia de la Iglesia 
ella se ha ido inculturando, adaptando a cada pueblo y cultura, y por eso tenemos muchísimas 
advocaciones marianas. El pueblo cristiano le rinde honor a María, la recuerda y le pide su 
protección y ayuda. María por su parte inspira al pueblo de Dios y lo lleva por buenos 
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caminos; lo conduce siempre hacia Dios, así como lo hizo en Guanare que le pidió al Cacique 
Coromoto y su familia que fueran a bautizarse, a que les echaran el agua en la cabeza para 
poder ir al cielo. También la Virgen en México le dijo a Juan Diego que allí ella les iba a 
proteger y a brindarles su ternura. En Lourdes pidió conversión y penitencia, lo mismo que 
en Fátima, donde mostró lo terrible del infierno y pidió hacer oración por la reparación de las 
ofensas hechas a Dios. 
 
 ¿HAY ADVOCACIONES DIFERENTES EN EL 
    CONTINENTE AMERICANO? 
 Cada imagen de la Virgen, cada retablo, cada pintura o ícono es diferente y tiene su 
simbología, su significado; puede mostrar la ternura de María, su intercesión por nosotros, su 
auxilio, su protección, su pastoreo; tantas cosas que una madre brinda a sus hijos. 
 Cada advocación mariana tiene su historia y sus fenómenos extraordinarios, algunas 
son verdaderas apariciones como persona glorificada, lo que llamamos Mariofanías; otras son 
imágenes y retablos donde han sucedido milagros. Incluso en muchos países de 
Latinoamérica la Virgen está presente en su historia nacional además de estar en sus 
costumbres religiosas y cívicas. Hay muchas advocaciones marianas de importancia nacional. 
 Nuestra Señora de Luján, Argentina, Pío XI en 1930 la nombró Patrona de 
Argentina, Paraguay y Uruguay. 

Nuestra Señora de Chiquinquirá, Colombia, su coronación se hizo el 28 de junio 
de 1919.  
 Nuestra Señora La Aparecida, Brasil, fue coronada el 8 de septiembre de 1904. 
 Nuestra Señora de La Caridad del Cobre, Cuba, la coronación canónica se llevó a 
cabo el 20 de diciembre de 1936. 

Nuestra Señora de La Providencia, Puerto Rico, el Papa Paulo VI la nombró 
patrona de Puerto Rico el 19 de noviembre de 1969. 
 Nuestra Señora de Los Ángeles, Costa Rica, fue coronada como Reina de los 
Ángeles, el 25 de abril de 1926, por Monseñor Rafael Otón Castro. 
 Nuestra Señora de Suyapa, Honduras, un sábado del mes de febrero de 1747 fue 
encontrada, al azar por un humilde labrador cuando se disponía a trabajar en las tierras de las 
montañas del Pilinguin, en donde cultivaban maíz. 
 Nuestra Señora del Rosario, Guatemala, fue proclamada Patrona el 19 de febrero 
de 1651 en La Antigua, ciudad capital.  
 La Virgen de Los Treinta y Tres, Uruguay, su festividad se celebra el segundo 
domingo de noviembre con una peregrinación nacional. 
 La Inmaculada Concepción, Estados Unidos, fue nombrada como Patrona 
Nacional en 1847 por el Papa Pío IX. 
 Nuestra Señora del Cabo, Canadá. fue coronada canónicamente por el Papa Pío X 
el 12 de octubre de 1904.  
 Nuestra Señora de Los Milagros de Caacupé, Paraguay, su fiesta se celebra el día 
8 de diciembre.  
 Virgen de La Paz, San Miguel, El Salvador, Patrona de los habitantes de la Perla 
Oriental. La imagen fue coronada el 21 de noviembre de 1921. 
 La Virgen de Copacabana, Bolivia, el 15 de abril de 1605 tuvo lugar la coronación 
pontificia de la imagen.  
 La Virgen del Carmen, Maipú, Chile, cuando la lucha por la independencia, J. F. 
de San Martín (1817) proclamó a la Virgen del Carmen Patrona del Ejército Libertador de 
Los Andes. 
 Santa María La Antigua, Panamá, el 15 de Agosto de 1996 se entroniza 
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oficialmente la efigie en alto relieve de Santa María.  
 Nuestra Señora de La Inmaculada Concepción del Viejo, Patrona de Nicaragua, 
su fiesta es el 08 de diciembre. 

Nuestra Señora del Quinche, Ecuador, la coronación de Nuestra Señora de la 
Presentación del Quinche, Patrona de los ecuatorianos, se hizo en 1943 en Quito, con gran 
solemnidad. 
 Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Haití; nombrada Patrona de Haití después de 
una terrible epidemia en 1883. 
 
 ¿HAY ALGÚN DIÁLOGO MARIANO CON LOS 
    HERMANOS DE OTRAS RELIGIONES CRISTIANAS? 
 Los cristianos se pueden observar en tres grandes conjuntos; los Ortodoxos, que se 
dividieron cerca del año 1.000 de la Iglesia católica; ellos en general mantienen la doctrina 
muy parecida, celebran los sacramentos y aman mucho a la Virgen María. Ellos están en 
Grecia, Rusia y otros países sobre todo en Oriente. 
 Los Protestantes, que nacieron en el siglo XVI, con Lutero y Calvino y otros 
reformadores. Ellos han dejado casi todos los sacramentos y han perdido mucho el aprecio 
por la Virgen María y los otros santos. 
 Existen diálogos entre las iglesias cristianas, tratando temas importantes como los 
sacramentos, la primacía de Pedro (el Papa), la Iglesia, además ha habido diálogos sobre la 
Santísima Virgen María para tratar de entenderse mejor respecto de todos estos temas. 
 La Iglesia sigue trabajando para que los cristianos algún día recuperen la unidad 
perdida, porque Cristo fundó una sola Iglesia y cuando se logre esa unidad será un testimonio 
de que Cristo está resucitado y vive. La Virgen María es la madre de todos los seguidores de 
Jesús y también ella quiere ver a sus hijos unidos, como toda buena madre. 
 Una manera de sentirse hermanos es verlos a ellos como parte de Cristo pero que han 
tomado un camino un poco diferente al nuestro y no están en obediencia al Papa, aunque 
mantienen muchas creencias comunes a nosotros. Ahora decimos “Hermanos esperados”. De 
todas maneras cualquier actividad que se haga con ellos debe estar bajo el permiso y la 
supervisión del Obispo del lugar. 
 
 ¿CÓMO PODEMOS HABLAR CON NUESTROS 
   HERMANOS PROTESTANTES? 
 Aunque hay muchas iglesias y grupos protestantes, como las iglesias luteranas, 
calvinista, bautistas, anglicanas, etc. y grupos menores que a veces llamamos evangélicas, 
pentecostales, etc. en general tienen una doctrina parecida que influye en su amor a María. 
 Ellos insisten en sólo Cristo, la sola gracia, la sola fe, la sola Escritura. Esto quiere 
decir que para ellos lo único que cuenta es Cristo, la gracia de Dios, la Escritura, la fe. Lo que 
trata de hacer un protestante es tener un acto de fe genuino; creer de verdad en Cristo y por 
ese acto de fe, ya siente que se salva. Él va a dirigirse a Cristo y a más nadie; nunca va a 
invocar a María o a otro santo. Solamente va a utilizar la Biblia y no va a tener otras 
escrituras como las que produce el Magisterio de la Iglesia, o la que han escrito los Padres de 
la Iglesia desde hace muchos siglos. 
 Cuando los protestantes celebran un culto es como un grupo de oración; buscan a 
Dios allí, leen la Palabra; hay alguien que la interpreta, oran, cantan y tratan de vivir una 
experiencia de fe directa, personal. 
 La Iglesia que fundó Cristo en los Apóstoles, en María y otros discípulos desde el 
comienzo celebró la Cena del Señor, la Eucaristía, y Cristo dijo: tomen y coman porque esto 
es mi cuerpo, beban porque esto es mi sangre, y también dijo: hagan esto en conmemoración 
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mía. (Cf. Mt 26,26-30) También mandó Jesús: a quienes perdonen los pecados quedan 
perdonados (Cf. Jn 20,23). También envió los discípulos a bautizar: vayan y hagan 
discípulos en  todo el mundo bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo (Cf. Mt 28,19). 
 También dijo en la cruz: ahí está tu madre… ahí está tu hijo… refiriéndose a María y 
al discípulo a quien Jesús amaba, que era Juan, y luego el Evangelio añade: y desde aquella 
hora la recibió en su casa (Cf. Jn 19,25ss). 
 También en Pentecostés, cuando el Espíritu Santo definitivamente funda la Iglesia, 
están los apóstoles junto con María: Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo 
espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 
(Hch 1,14). Que era la primera comunidad cristiana, personas familiares de Jesús, los amigos 
de Jesús, la madre de Jesús.  
 Así vemos que desde el comienzo la Iglesia amó a la Virgen y la tomó en cuenta 
como una persona muy querida e importante. También la Iglesia celebró la Eucaristía desde 
el comienzo, como lo reafirma San Pablo: Porque yo recibí del Señor lo que os he 
transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar 
gracias, lo partió y dijo: «Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo 
mío.» Asimismo también la copa después de cenar diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza 
en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío.» Pues cada vez que 
coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. (1 Cor 
11,23-26). 
 
 ¿ADORAMOS A MARÍA? 
 La Iglesia Católica venera a María y a los santos, no los adoramos ni adoramos 
imágenes, sino que recordamos a María en ellas. También sentimos su amor y protección y le 
pedimos que nos ayude, que interceda por nosotros. Amamos a María porque ella es la madre 
de Jesús y el mismo Jesús lo quiere así. 
 Además ella nos ayuda a amar a Jesús tal como ella lo ama, y la fe de María es la fe 
más profunda, clara y firme de la la Iglesia; ella nos enseña a creer y amar a Dios sobre todas 
las cosas. Nosotros también creemos en la gracia de Dios, que María recibió todo por la pura 
gracia de Dios, ella fue Inmaculada por pura gracia divina y fue Asunta al cielo porque así lo 
quiso Dios y le concedió esa gracia. María es la Llena de gracia (Cf, Lc 1,28). 
 También los católicos creemos y amamos la Sagrada Escritura, y cada vez la vamos 
conociendo mejor. María encarnó la Palabra en su vientre, ella es la madre de la Palabra 
hecha carne; ella nos enseña a entender mejor la Palabra de Dios; y también los católicos 
vivimos por la fe en Dios, en Cristo, en el Espíritu; como lo hizo María. Sabemos que Él es el 
Redentor y Salvador de la humanidad, y tenemos que convertirnos cada día más a Dios, 
valorar el sacrificio de Jesús y entregarnos de corazón a Él. María nos ofrece su corazón 
inmaculado para consagrarnos totalmente a su Hijo, porque el corazón de María es el corazón 
que más ama a Jesús y que más se ha entregado a Él. 
 A nuestros hermanos protestantes les trataremos de comunicar que no somos 
idólatras, que somos fieles a las Sagradas Escrituras, que somos cristianos, creyentes en 
Cristo con todo nuestro ser, y que amamos a María con todo nuestro ser y a la Iglesia 
también, que Cristo la dejó fundada, con María como nuestra madre; que también nosotros 
debemos convertirnos y purificar nuestra fe cada día más, pero sin perder el amor a la Iglesia 
y a María y a los santos. 
 
 ¿PUEDE LA PIEDAD POPULAR MARIANA SER 
   INSTRUMENTO DE NUEVA EVANGELIZACIÓN? 
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 El pueblo católico tiene una profunda religiosidad y la expresa muchas veces en su 
amor a María mediante procesiones, romerías, novenas, promesas, consagraciones, etc. La 
Iglesia como buena madre y maestra acepta esta realidad y trata de ir llevando el pueblo de 
Dios hacia una fe más madura, más limpia, más clara y profunda. 
 Bajo el pontificado de Juan Pablo II se publica por la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos el Directorio de Piedad popular y la Liturgia 
Principios y Orientaciones, (Ciudad del Vaticano 2002). 
 Hay que valorar y aprovechar esa fuerza de profunda espiritualidad que tiene el 
pueblo de Dios; millones de personas se mueven por la Virgen, asisten a sus procesiones, a 
sus días de fiesta. Hay una atracción profunda, no racionalizable, desde la intuición espiritual, 
que mueve a la gente y las congrega en las celebraciones marianas. 
 Si realizamos una misión mariana, un Rosario comunitario, una actividad relacionada 
a la Virgen, lograremos  a veces más gente que si celebramos una misa.  
 La Virgen evangeliza mientras nosotros descansamos. Hay imágenes de María que 
van de casa en casa; motivan el rezo del Rosario, motivan una actividad religiosa espiritual 
en los hogares; los vecinos se reúnen y se va dando un movimiento del espíritu. 
 Son fuerzas espirituales profundas y hay que saberlas utilizar en el bien del pueblo de 
Dios; no rechazarlo sino acogerlo. Una vez allí, formarlo, darle la doctrina de la Iglesia, 
educarlos en la fe. 
 La gente desde María se deja evangelizar; confía en ella y se hace dócil a la 
enseñanza de la Iglesia. María vence al dragón que llevamos dentro y nos dispone a escuchar 
y abrirnos a Dios. Es conveniente fomentar una buena Pastoral Mariana, no dejar pasar ese 
potencial evangelizador mariano.  
 
 ¿SABES LO QUE ES LA PASTORAL MARIANA? 
 La Pastoral Mariana significa llevar adelante una motivación, una formación de las 
personas interesadas, para que en cada parroquia se vaya bajando esa formación, e ir 
aprovechando los eventos marianos para evangelizar. Desarrollar a nivel parroquial una 
formación, utilizando también los medios de comunicación como los videos, las películas, la 
música, etc. para formar al pueblo de Dios desde lo mariano. 
 Aprovechar cada año las fiestas marianas, los acontecimientos con María para formar 
al pueblo de Dios. Evangelizar a los niños, las escuelas, las familias, los jóvenes, las familias, 
con y desde María. Trabajar con el arte, la música, los videos, tomando en cuenta ese 
potencial mariano que subsiste en el pueblo de Dios. 
 La Iglesia es madre y  maestra, así como lo es María, y quiere hacer la voluntad de 
Dios, así como lo hace María, Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, que 
quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad.(1 Tm 
3,3-4). La salvación consiste en estar con Dios y significa también llegar al conocimiento 
pleno de la verdad. La Pastoral Mariana quiere llevar al pueblo de Dios a ese pleno 
conocimiento de la verdad y así ayudar a su salvación. María es la sede de la sabiduría, ella lo 
sabe todo porque es en quien se encarnó la Palabra y se hizo hombre (Cf. Jn 1,14) y ella 
estuvo junto a la cruz del Señor: junto a la cruz estaba su madre… (Cf. Jn 19,25ss). Allí 
María adquirió definitivamente la sabiduría de Dios, porque se enfrentó a toda la profundidad 
del mal, a la espada que el Anciano Simeón le predijo: ¡y a ti misma una espada te 
atravesará el alma! - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos  
corazones.» (Lc 2,35). 
 La sabiduría de la salvación proviene de la conversión; del sacar a la luz las 
intenciones que llevamos ocultas en el corazón para que Dios las purifique; es como volver a 
mirar a Dios, lo que Eva y Adán escondieron, comenzar nosotros a ponerlo en la presencia de 
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Dios; así iremos alcanzando la salvación, recuperando la gracia perdida en Adán, 
mostrándonos tal y como somos ante Dios; así lo rechazaremos cada vez menos y por lo tanto 
lo podremos amar y aceptar, respetar y obedecer. Esta obediencia nos ira llevando a la 
salvación. 
  
 ¿PODEMOS APOYAR LOS PLANES DE RENOVACIÒN 
    DE LA IGLESIA? 
 El Plan de Renovación Pastoral que la Iglesia quiere motivada desde el Concilio 
Vaticano II y en el caso de Venezuela, desde el Concilio Plenario y más aun por el V 
encuentro del CELAM en Aparecida, que habló de la Misión Continental, se apoya y 
favorece desde la Pastoral Mariana; se suma al esfuerzo de motivar, formar, comprometer en 
el camino de conversión y participación a todos los creyentes e ir a buscar a los alejados. 
 EL sabor mariano será un ingrediente importante para esta labor de renovación 
eclesial. 
 Algunas sugerencias Pastorales 
 Los agentes de pastoral que vayan recibiendo una formación Mariológica pueden ir 
transmitiéndolo al pueblo de Dios mediante diversas actividades y producción de materiales. 
 Pueden realizar charlas de formación sobre temas específicos marianos, por ejemplo 
este año sobre el Corazón de María, sobre la Virgen de Fátima; o en cada lugar sobre algún 
tema relacionado con la advocación propia del lugar.  
 Para eso pueden producir panfletos, dípticos, trípticos, mapas mentales para niños, 
afiches, pendones, etc. 
 Se pueden organizar actividades alrededor de la devoción a María, como por ejemplo 
rezar el Santo Rosario dibujado en el suelo donde los niños lleven una flor por cada Ave 
María y Padre Nuestro;  al final queda en el suelo un Rosario de flores. La misma coronación 
de María puede aprovecharse para formar al pueblo de Dios con pequeñas charlas, con 
materiales formativos. 
 Se pueden utilizar los medios audiovisuales, películas y hacer cine foros, música, 
internet, etc. 
 Hacer misiones de visitas de hogar donde se transmita la formación recibida y desde 
la devoción y amor a María se invite a todos a participar plenamente de la Iglesia. 
 También se puede usar la expresión corporal, el Mimo, el teatro; hacer obras referidas 
a María, a Jesús; los misterios del Rosario, entre otros. 
 La música también es un buen medio, realizar festivales de canciones de contenido 
mariano, donde los grupos tengan que profundizar en la doctrina. 
 Hay innumerables posibilidades de actividades pastorales evangelizadoras que van a 
funcionar por estar relacionadas a la Virgen María; ese amor, esa fuerza espiritual que está 
dentro del pueblo de Dios no lo tiene más nadie. No hay mejor motivación que la mariana 
para desarrollar una fuerte y profunda acción evangelizadora y que pueda llegar a más 
personas. 
 Tenemos que pedirle al Espíritu Santo para que nos vaya inspirando a lo que es 
más conveniente para realizar el anhelo evangelizador de la Iglesia, y que todos llevamos 
por dentro, aunque a veces no nos demos cuenta. Con María, primera evangelizadora y 
estrella de la evangelización, apoyaremos los planes de renovación de la Iglesia, tal y 
como lo quiere el Espíritu, tal como lo quiere la Iglesia misma. 


